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			URKO

			Urko, el rottweiler, miró a su alrededor.

			El sonido de un motor huyendo hacia el espesor del bosque le alertó. Y se lanzó pensando que su amo estaba en peligro, ya que, en su argot, no existía la palabra ¡TRAIDOR!

			Corrió y corrió. Y hasta la autopista llegó.

			¡Huye de la luz, Urko!

			¡Escapa de los salvajes de dos patas!

			Refugiado tras un talud, un gruñido le estremeció.

			Era un mastín que lideraba una jauría desesperada.

			Los dientes enseñó.

			Rodeado ya se encontraba.

			¡MORDISCOS, ZARPAZOS!

			Sangre en derredor.

			Una hora más tarde, yacía muy malherido.

			Los cadáveres del mastín y sus amigos decoraban el callejón. Y, cuando ya se ahogaba, envuelto en desazón, un leve rumor escuchó.

			Una perrita, negra, entraba en el callejón… La lobita se asustó.

			Él no gruñó, y con cautela, ella, se aproximó.

			Lamía sus heridas y ladró, aulló. Su amo la llamó ¡Dama!

			Manos humanas cuidaron de él.

			

			Y, al día siguiente, despertó.

			Dama irrumpió en la habitación.

			Seis meses más tarde, jugaban en el parque; David y Sara los cuidaban.

			Súbitamente, un frenazo a lo lejos escuchó. 

			Todos se tranquilizaron y siguieron con sus vidas.

			ERA EL DESAGRADECIDO AMO.

			Estampándose contra un muro, porque ya su dinero no le consolaba. El espejo le delataba.

		

		

		
			DEFENSA

			Valencia, años ochenta

			En una calle paralela a la Avenida de Barcelona, había una fiesta. Con diecisiete años, metro ochenta de estatura, siempre fui muy deportista. Salí a tomar el aire y, de pronto, entre dos coches vi a un pobre muchacho, de la misma edad que yo.

			Los fascistas de entonces no iban con la cabeza rapada, no, iban con ropa de marca y fijador en el pelo. Varios de ellos, afortunadamente, no eran de los más peligrosos, sino de los que utilizaban como recaderos y pelotas. Tenían al chico encajonado entre dos grupos. 

			Actué por instinto y, acercándome, me abrí paso. Lo agarré de su camisa, sacándolo de allí. El pobre sangraba profusamente por la boca. Le acompañé a Blasco Ibáñez y le pregunté si tenía dinero para coger un taxi e irse a casa. Empezó a rebuscar en sus bolsillos y sacó dos o trescientas pesetas, no se explicaba por qué le habían dado esa paliza. ¡Qué iba a decir yo! Tampoco lo entendía.

			Volví a la fiesta con mis amigos y la noche transcurrió sin más incidentes. A los tres días estaba sentado en un rincón del patio de mi colegio, muy cercano al lugar del incidente anterior. Uno de mis compañeros se acercó y se sentó a mi lado. Casualmente era hijo de un colega de mi padre.

			—Tío, ¿qué has hecho?

			—¿Yo? Nada.

			—Se han enterado de que salvaste a ese chaval y ahora estás fichado.

			—¿Por quién?

			—Por el «Comando Mascazo».

			Yo sabía de quién hablaba: era un grupo de algunos de los peores elementos, gente que añoraba los tiempos de Franco y que negaba la existencia del Holocausto. Usaban puños americanos, navajas, porras extensibles, e incluso pistolas. 

			—¿Y eso por qué?

			—Dicen que no quieren héroes ni samaritanos, y además… —Miró mi camiseta roja con la «A» rodeada por un círculo, símbolo del anarquismo.

			—¿Ah, sí? Diles a los cobardes de tus amiguitos que, si me cogen, que lleguen hasta el final por su propio bien.

			El otro ya se marchaba de mi lado cuando le convoqué con un gesto, y en el momento en el que se acercaba temeroso, recibió el impacto de mi puño en el mentón.

			—Y esto se lo das como anticipo.

			* * * * *

			

			Dos años antes, en el Puente del Real, la luna iluminaba una noche mágica ametrallada de estrellas.

			—¿De verdad tienes que irte ya, Celia?

			—Sí, cariño.

			Sentí que todo el vello de mi cuerpo se erizaba al escuchar esa última palabra.

			—Vale, te llamo mañana.

			Ya iba a marcharme, cuando ella me retuvo con su mirada de ojos oscuros que centelleaban bajo el firmamento. Mi primer beso. Volví al local donde estaban mis amigos, sin sentir el asfalto bajo mis pies.

			* * * * *

			Dos años después.

			Veinte horas dentro de mi habitación, observé mi puño derecho y pensé: «¿El mierdecilla ese me ha hecho un rasguño?». Acto seguido, abrí un cajón de mi escritorio para sacar unas llaves, contemplando el contenido del segundo cajón, reflexioné. Pasados unos segundos, marqué un número en el dial de mi teléfono.

			—¿Diga?

			—Soy yo.

			—¡Hombre! ¿Cómo estás? ¿Y tu hermano?, ¿bien?

			—Sin problemas, pero necesito hablar contigo.

			—Algo me dice que no es cosa que se pueda arreglar por teléfono. ¿Tienes coche?

			

			—Claro.

			—Ven a buscarme a Blasco Ibáñez.

			Tres horas más tarde me abrió la puerta de su casa.

			—Pasa, pasa. ¿Qué quieres tomar?

			—Cerveza.

			—Siéntate y cuéntame.

			—Quieren mi piel.

			—Dime sus nombres y déjamelos a mí.

			—Pero… ¿Qué dices, tío? ¡Si tienes un bebé!

			—¿Y qué?

			—Dame una buena pipa y déjate de rollos.

			—Vale, Pedrín, espera un momento.

			Volvió con una bolsa de lona y sacó dos pistolas de dentro.

			—Toma, está cargado. Si no, no sirve para nada.

			Sopesé el treinta y ocho en mi mano y comprobé el seguro, acto seguido abrí el tambor y lo volví a cerrar.

			—Veo que no se te ha olvidado lo que te enseñé.

			—Es fácil.

			—No para todos. ¿Ves el número de serie?

			—No.

			—Ni lo verás. Pásale un trapito después de utilizarlo, tengo una nueve milímetros aquí, pero, ¿para qué te vas a complicar con los casquillos?

			—Pérdida de tiempo.

			—Y el tiempo es oro.

			—A partir de ahora no sabes ni quién soy.

			

			—Por supuesto, «Mono», pero dame munición.

			Volvió a los tres minutos con dos cajas.

			—Haz las cosas bien, Pedrito.

			—Tenlo por seguro.

			—Eso sí, si te ves apretado…

			—Te llamo.

			—Y entonces aparecerá Armando con toda la artillería.

			—Ok.

			De vuelta al coche, tras observar los alrededores atentamente, guardé la bolsa debajo del asiento, arranqué marcha atrás y conduje tranquilamente hacia el Saler. The Godfathers sonaba en el reproductor de cassette. Al final de la autovía, crucé el primer puente desde el que se divisa la Albufera, y después de atravesar dos o tres poblaciones, tomé un camino sin asfaltar a mi derecha. En ese entonces, a noche cerrada, la luna en cuarto menguante y las estrellas creaban un ambiente fantasmagórico.

			Cuando el camino desembocó en el lago, detuve el coche, paré el motor y, con las luces todavía encendidas, me apeé después de sacar el revólver de la bolsa. Solo se escuchaban los ruidos de la naturaleza. Aún así, dejé pasar un rato mientras escogía un blanco cercano. El agua se encontraba a mis espaldas y las luces cortas del coche iluminaban los árboles. Efectué un par de disparos, después saqué la navaja para extraer las balas del árbol, donde se habían incrustado.

			

			«Bueno —pensé—, espero que no la tenga que utilizar, pero, en caso de necesitarla, está claro que funciona».

			Tras sacar del tambor los dos casquillos usados, y escuchando el sonido de la naturaleza, me cercioré de que no hubiera ningún ruido sospechoso y los lancé al agua.

			De camino a Valencia, paré en un bar de carretera y cené tranquilamente. Era medianoche cuando estacioné el coche en mi barrio. Una vez en casa, guardé el arma bajo llave, me puse el pijama y me acosté. Al día siguiente, sábado, me desperté a las nueve. Una hora después, ya estaba almorzando cuando, de repente, sonó el teléfono. Mi abuela había salido, así que, todavía en pijama, contesté.

			—¿Diga?

			—Soy Rubén. Floren y yo hemos quedado a las ocho con el resto de la peña, ¿te apuntas?

			—Sabes que sí. ¿Dónde quedamos?

			—En mi casa.

			—Vale, allí estaré.

			Después de ducharme y afeitarme, bajé a la calle y tomé un café en el bar de la esquina. Me disponía a marchar, cuando descubrí a un tipo que me espiaba. Volví a casa, saqué el arma del escondrijo y una navaja automática que había tomado la precaución de llevar a afilar en un establecimiento cercano. Dejé pasar un buen rato, escudriñando los alrededores desde distintas ventanas. Estaba cercado y sometido a somera vigilancia. Me cambié de ropa, cogí las llaves de la casa de mis padres, que estaban de viaje, y las de otro coche distinto al que utilizaba normalmente. Salí por otra vivienda, tomando una dirección completamente distinta a la habitual, y cuando abrí la puerta del garaje me camuflé a la sombra, con todos mis sentidos al acecho.

			En cuanto tomé la autovía, traté de mantenerme en las zonas más iluminadas. Después de varios cambios de dirección, salidas y entradas, rebasé el último pueblo de la provincia de Valencia. Entonces me percaté de que un único vehículo me perseguía. Eran tres hijos de puta de los peores. «El mundo será mejor sin vosotros» —pensé. Apenas me vi en una carretera de doble carril, desconecté las luces del vehículo, aún sabiendo que estaba en una larga recta rodeada de caminos de tierra que llevaban al mar. Tomé el segundo de ellos, y una vez comprobado que no se oía nada, esperé. De momento los había despistado, así que conduje suavemente hasta llegar al lugar que me pareció ideal para tender una emboscada. Dejé el coche a unos cuarenta metros y me escondí tras un talud. Ahora no quedaba otra que esperar.

			Después de un tiempo que me pareció eterno, escuché el sonido de un motor. Supuse que habían explorado el resto de los posibles escondites y habían acabado cayendo de lleno en mi trampa. Disparé al capó del coche, destrozando el motor, y empezaron a dar gritos de pánico mientras salían despavoridos en distintas direcciones, tropezando y cayendo en la oscuridad.
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